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Informe médico-legal 
E l que publicamos en seguida es 

tomado de " E l Diar io J u d i c i a l " , pu­
bl icación que sale á luz ba jo l a di­
rección del háb i l y a famado ju r i s ­
ta doctor Paul ino Fuentes C a s t r o 
y que sirve de ó r g a n o á los intere­
ses del F o r o nacional , o c u p á n d o s e 
especialmente de cuestiones médi­
co - ju r íd i cas , de verdadera impor­
tancia c ient í f ica . Debemos igual­
mente, á l a redacc ión de " E l Diar io 
J u d i c i a l " haber conseguido el for 
mato del plano que explica el lugar 
del luctuoso suceso T a s s a r a - M i r ó 
Quesada. 

Po r este mot ivo como por l a fre­
cuencia con que " E l D i a r i o j u d i c i a l " 
reproduce nuestros a r t í c u l o s , cum­
plimos con el deber de manifestarle 
nuestra g ra t i tud . 

Dictamen pericial emitido por los se= 
ñores doctor don M. E . Artela y 
don Enrique A, Martin, á petición 
del señor Juez del Crimen doctor 
don J . Guillermo Romero en la cau­
sa Tassara—Miró Quesada. 

Señor Juez del Crimen: 
E n cumplimiento del auto de U S . 

en que se sirve nombrarnos peritos 
p a r a reconocer los objetos que cons­
t i tuyen cuerpo de delito y las hue­
llas dejadas a l perpetrarlo, y en mé­

rito del ju ramento prestado ante 
U S . hemos procedido á estudiar las 
mú l t i p l e s cuestiones que l a comi­
s ión que se nos ha confiado com­
prende, de cuyo resultado pasamos 
á dar cuenta. 

L o s objetos que se han puesto á 
nuestra d ispos ic ión y sometido á 
nuestro estudio son los siguientes: 

U n r evó lve r Smi th Wesson, cal i ­
bre 32 N<> 207.674 en el mango, en 
el cil indro y en l a parte inferior de 
l a pieza que sirve de primer punto 
de m i r a é inmovi l iza el c a ñ ó n . Mi ­
de de la rgo 18 c e n t í m e t r o s . Con­
t e n í a 4 c á p s u l a s v a c í a s y una in­
tac ta ; 

U n a ba la calibre 32 algo defor­
mada en su parte cón ica . 

U n a ba la acha tada en fo rma bru­
ñí ular; 

Dos . fragmentos de ba la que ins­
p i ran fundadas presunciones de per­
tenecer á una sola; 

Una ba la calibre 38 con huellas 
poco visibles pero evidentes de ha­
ber sido disparada. 

Una car tuchera de revó lve r con 
c á p s u l a s ; 

Un trozo de madera de pino tos­
camente labrada, de cen t íme­
t ros de largo, por de ancho y 

de grueso. 
Seis impresos manchados de san­

gre, en uno de los que se ve l a im­
pres ión de una mano izquierda. 

U n chaleco, un p a n t a l ó n y un cal-
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zoncillo que se dice haber perteneci­
do al señor Pazos Várela. 

Los detalles de los proyectiles que 
hemos estudiado son los que cons­
tan en el cuadro que sigue, en el que 
para base de comparación consig­
namos los de una bala no usada, 
hallada en la cartuchera señalada 
con el N° 0. -
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Hechas cinco pesadas de balas 
nuevas calibre 3S se halló un pro­
medio de gramos 9.S36, y medido 
el diámetro en la base de las mismas 
se obtuvo un promedio m. m. 9.13. 

Constituidos en la imprenta de 
" L a Idea Libre" hemos examinado 
con la más escrupulosa atención ese 
local, y sobre todo el escritorio del 
Director, donde se desarrollaron los 
trágicos sucesos que motivan este 
dictamen. 

Para mejor inteligencia de él cree­
mos necesario hacer una breve des­
cripción del estado en que hemos 
hallado dicho local. 

E l piso del corredor que precede aí 
pasadizo se hallaba cubierto de frag­
mentos de vidrio y de piedras, pro­

bablemente extraídas del patio, en 
cuyo empedrado se notaba algunos 
vacíos. Los vidrios de las mampa­
ras de la puerta y de las dos venta­
nas se hallan en su mayor parte ro­
tos, lo mismo que el bastidor dere­
cho de la mampara central. 

En los balaustres de fierro de las 
ventanas se nota huellas evidentes 
de las piedras con que han sido ro­
tos los vidrios. 

Pasando la puerta que conduce al 
interior de la imprenta se halla un 
pasadizo de metros 2.75 de ancho 
por metros 5.37 de largo, en cuyo 
piso de madera se veían también 
gran cantidad de vidrios, algunas 
piedras y un lamparín de kerosene 
roto. Éste pasadizo está formado 
por divisiones de pino colorado que 
arrancando de ambos lados d é l a 
puerta principal terminan en los de 
la que conduce á los talleres tipo­
gráficos. De estos dos tabiques el 
de la derecha se hallaba tumbado 
hacía adentro y sostenido sólo por 
una silla. 

En el compartimento formado por 
esta división, que era el escritorio 
del Director, se notaba el mayor 
desorden: folletos, periódicos, bo­
rradores de artículos para la pren­
sa, sillas derribadas, cuadros y al­
gunas piedras se veían por todas 
partes. E n el adjunto plano se ha­
llan indicados, los muebles que con­
tenía en el momento de los sucesos. 

Examinado este saloncito sólo he­
mos hallado en él dos huellas de ba­
la; una de 345 milímetros de la pa­
red que da al patio y á metro 1.40 
del suelo, que incidiendo sobre uno de 
los tableros lo ha perforado de den­
tro hacia afuera, y otra huella en el 
barrote que forma marco al tablero 
anterior, á 395 milímetros de l a mis­
ma pared y á metro 1.36 del suelo. 
Este proyectil penetró sólo seis mi­
límetros y no ha sido hallado. 

Debajo de este hueco á 25 milíme­
tros, y á 11 milímetros á la dere­
cha se halló un fragmento de plomo 
incrustado en la madera, de 114 
miligramos de peso, que sometido 
al análisis químico para diferenciar-
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lo del material de los tipos de im­
prenta, resultó ser de la misma ma­
teria que las balas (plomo impuro 
con trazas de antimonio). 

Con conocimiento del teatro de 
los sucesos, en posesión de los obje­
tos cuerpo del delito; estudiando 
las declaraciones y certificados que ¡ 
obran en el sumario, ampliadas en 
algunos puntos Dorias conferencias 
que hemos tenido con los señores 
Miró Quesada, Tassara G., Tassa-
ra M., Dávila, Vidal y Una, Zavala ¡ 
y con el operario Bufnes, tratemos 
de reconstruir la escena para hallar 
la explicación de los hechos realiza¬
doS. 

No nos incumbe ni nos sería posi-
fate afirmar de qué lado principió la ! 
agresión de hecho; pero es evidente 
que en ese momento los actores y 
testigos de esta tragedia ocupaban , 
mas ó menos las posiciones marca­
das en el plano adjunto. 

E l primer disparo hiere de muerte ; 
al señor Pazos Várela, cuya herida 
según el certificado médico, partien- ¡ 

do de IB parte posterior y externa 
del tórax , sigue una dirección obli- I 
cua para terminar en la parte ante-
riqr interna y derecha del mismo. \ 
Hallándose el señor Pazos Várela 
con la cara hacia el lugar de donde ! 
es presumible haya partido el pro- ¡ 
yectil, sólo se explica esta dirección 
por una de estas dos hipótesis: ó el | 
señor Pazos Várela por uno de esos 
impulsos inconscientes al ver en 
manos de un contrario una arma 
hizo un movimiento de rotación j i -
ranclo sobre el miembro izquierdo y 
haciendo retroceder el derecho, ó i 
efectuó este mismo movimiento por ¡ 
llamarle la atención lo que tras de 
él ocurría. 

E l mismo señor Pazos Várela pre­
senta otra herida en l a cara externa 
de la pierna izquierda, en la unión 
del tercio medio con el tercio inte- | 
rior, dirigido oblicuamente de arri- ! 
ba abajo y de fuera & dent ra, cuyo , 
proveetil, proyectil mareado con el 1 

número 2 tomó una forma numular 
al chocar con la cara externa de la 
tibia. En esta herida se observan | 

dos circunstancias b á s t a m e raras, 
la perforación del calzoncillos y de 
la media, a l nivel de la herida ha­
biéndose conservado intacto el pan­
talón, y la dirección fuertemente 
oblicua del trayecto de la bala. 

Creemos que esta herida ha sido 
posterior á la del tórax , porque ha­
biendo producido fractura de la ti­
bia, el señor Pazos Várela habría 
caído inmediatamente al suelo, li­
brándose así de la otra herida mor­
tal ó modificando, por la posición 
en que cayó la trayectoria de la ba­
la dentro del tórax; y decimos esto 
porque refiriéndonos á la narración 
del señor Zavala, a l ingresar él al 
lugar de la riña vió al señor Pazos 
Várela que apoyaba su espalda en 
el pecho de otro de los presentes. 
E l señor Miguel Tassara quien pa­
sando sus brazos bajo los del señor 
Pazos Várela parecía luchar con él, 
cuando en realidad no hacía más 
que sostenerlo, pues al intentar el 
señor Zavala ayudar en esa supues­
ta lucha á su amigo, el que lo con­
tenía le cedió el Cuerpo, que C T V Ó 
por su propio peso, evidentemente 
ya muerto. 

También viene en apoyo de esta 
opinión la circunstancia de no pre­
sentar el calzoncillo al nivel de la per­
foración causada porel proyectil si­
no una sola mancha sanguinolenta, 
pálida, de un centímetro de diáme­
tro, cuando ha debido ser mucho 
más extensa y roja, caso de haberse 
producido durante la vida. 

L a integridad del pantalón se ex­
plica considerando que apoyado el 
cuerpo del señor Pazos Várela, y a 
inerte, desplomándose, en el cuerpo 
de otro individuo que no se daba 
cuenta cabal de su estado, y des­
pués en manos del señor Zavala, 
que tampoco lo comprendió en el 
primer momento, en su movimien­
to de descenso, rozando la pierna 
izquierda con uno ú otro ó con el 
diván á cuyo lado cayó, levantó el 
panta lón. 

L a dirección de esta herida es 
m á s difícil de explicar. L a única 
persona que ha podido indicarnos 
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con alguna precisión la dirección 
del cadáver en el momento en que 
cayó al suelo es el señor ¿ava la , ¡ 
quien afirma que el señor Pazos 
Várela cayó boca abajo, con l a 
cabeza hacia la ventana que da 
á los talleres y los pies hacia el 
patio exterior. En tal posisión ha­
bría necesidad de suponer la exis­
tencia de otro revólverque dispara­
do por la vetana de los talleres, de 
arriba á abajo, hubiera causado es­
ta herida; pero como no hemos visto 
ni se ha mencionado tal revólver, 
debemos desechar tal suposición. 

Aceptada la explicación que da­
mos de la falta de perforación en el 
panta lón, veamos ahora otra hipó­
tesis para explicar á su vez la di­
rección de la herida de la pierna. 

Consta de autos ó de la conferen­
cia que hemos tenido con los dete­
nidos y especialmente délas referen­
cias del señor G. Tasara, que mien­
tras éste hacía uso de su revólver, 
que manejaba con la mano derecha, 
paraba con el mismo antebrazo los 
golpes que le dirigían sus contra­
rios, de manera que los disparos he­
chos en tales circunstancias no sólo 
no podrían llevar una dirección de­
terminada, sino que tenían que apar­
tarse enormemente de la que es na­
tural que él quisiera darles, esto es 
la más ó menos horizontal. Si pues, 
en el momento en que el señor Pa- j 
zos Várela se hallaba en brazos de \ 
uno de los dos ó de ambos—que to­
maron su cuerpo antes de desplo­
marse, cuando ya comenzaba á 
caer y el panta lón se había levanta­
do; si en ese momento, decimos, re­
cibió el señor Tasara un violento 
golpe en el antebrazo, dirigido de de­
recha á izquierda del que lo daba, 
y por tanto de izquierda á derecha 
del señor Tasara (los adversarios 
estalwin frente uno de otro) este se­
ñor, bajo la doble influencia del do­
lor y de la violenta impulsión dada 
á su mano dejó escapar un tiro que 
es muy posible haya seguido l a di­
rección que tiene la herida (de arri­
ba á abajo) tanto por la acción 
combinada del dolor y del movi­

miento brusco, cuanto por la corte­
dad del mango del revólver que se 
presta poco á asegurarlo en la ma­
no. Es ta hipótesis es para nosotros 
la más probable, 

Si se admite que este proyectil ha­
ya salido del revólver del señor Ta­
sara, lo mismo que el anterior, co-
necemos ya dos de los cuatro que 
dicho señor disparó. 

Hemos dicho que en la división de 
madera que forma el escritorio se 
notaban huellas de dos balas: una 
que lo atraviesa por completo en 
uno de los tableros, y otra que sólo 
penetra cinco milímetros en el ba­
rrote que forma marco. Xo cabe du­
da de que ambos tiros han salido 
del revólver del señor Tasara: am­
bos se hallan á la altura más ó me­
nos de su brazo estirado en la acti­
tud de disparar; el primero, el per­
forante después de atravesar el ta­
bique incide tangencialmente en el 
marco de una hoja de l a puerta, á 
metros 1.47, siguiendo una línea 
recta que une tres puntos: el que se 
presume ocupaba el señor Tassara, 
el hueco del tabique y la rasmilla-
dura de la puerta de la sala que 
acabamos de citar. 

E l otro disparo hecho por el mis­
mo revólver, el cuarto y último, es 
sin duda el que produjo la huella 
próxima á la anterior y que sólo 
penetró cinco milímetros en la ma­
dera. 

Observando el efecto de ambos 
disparos se nota en ellos círcuntan-
cias que pueden ext rañar : en el pri­
mero, el que perfora al tablero, el 
hueco producido, de forma elíptica 
en el sentido de las fibras de la ma­
dera, tiene su d iámet ro menor más 
grande que el que producen de ordi­
nario las balas del mismo calibre 
disparadas con la misma arma y á 
igual distancia; y en el segundo se 
observa con estrañeza que no haya 
perforado el marco que solo mide 
24 milímetros de espesor. 

Para explicarnos estos fenóme­
nos hemos creído preciso recortar 
en el mismo tabique un trozo que 
comprende las dos huellas de que 
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nos ocupamos, con espacio suficien­
te para hacer en e! disparos com­
parativos procediendo con la mis­
ma arma, á la misma distancia y 
con cartuchos metálicos de la mis­
ma arma. (U. M. C.) 

El efecto producido por nuestros 
disparos no iguala al primitivo, no 
obstante lo cual insistimos en creer 
que los primeramente observados 
son ocasionados por la misma ar­
ma por las razones que siguen: 

l 9 La dirección del tiro no puede 
corresponder sino al revólver del se­
ñor G. Tassara; 

2" Las cápsulas de que ha hecho 
uso no obstante su aspecto de nue­
vas, pueden adolecer de uno de estos 
defectos: ó ser antiguas, y haberse 
alterado su pólvora por la humedad, 
ó haber sido tomadas en algún es­
tablecimiento donde se venden car­
tuchos usados y vueltos á cargar. 

Nos inclinamos á creer lo primero 
porque al separar el cartucho de la 
bala que en el cuadro figura con el 
número 0, hallamos la pólvora de su 
carga húmeda hasta el punto de no 
ser posible pesarla por quedar adhe­
rida á las paredes del casquillo por 
efecto de esa humedad. 

Ahora bien, es sabido que la in­
flamación completo é instantánea 
de la pólvora es condición necesa­
ria para imprimir al proyectil la 
ma3'or velocidad y fuerza de pene­
tración, y si estas condiciones no 
pudieron realizarse en los cartu­
chos de que nos ocupamos, por la 
poca carga ó por la humedad, los 
resultados de ellos no pueden ser 
iguales á los producidos por cartu­
chos nuevos tomados en el "Club 
Revólver", donde se usa el mejor 
cartucho. Es esta la causa de la di­
ferencia que se nota en los efectos 
de los disparos primitivos y de los 
hechos por nosotros, bastando la 
humedad de la pólvora para pro­
ducir en un caso abertura de ma­
yor diámetro con mayor dislacera­
ción en el orificio de salida y para 
debilitar en el otro la fuerza de pe­
netración hasta el punto de que el 

proyectil sólo produzca una abolla­
dura de cinco milímetros de pro­
fundidad, como en el caso actual. 

No nos es posible seguir, como 
desearíamos, el curso de las dos 
balas: una de ellas la que no perfo­
ró la madera, no ha sido hallada; 
de la otra vamos á ocuparnos. 

Entre los objetos cuerpo de deli­
to que nos han sido entregados 
hay dos fragmentos de bala, mar­
cados con los números 3 y 4 que 
parecen pertenecer á una sola. Su­
mado el peso de ambos dan un to­
tal de gramos 5.360, muy aproxi­
mado al de la bala que hemos to­
mado por tipo,—que pesa gramos 
5.703—teniendo en cuenta la pérdi­
da que sufre un proyectil disparado 
en arma rayada, así como por el 
rozamiento con los cuerpos que 
atraviesa ó con que roza. La dife­
rencia de peso que hay entre estos 
fragmentos es sólo de 336 miligra­
mos. 

Por otra parte la yuxtaposición 
de ambos fragmentos por la cara 
plana que cado una presenta da un 
cuerpo que afecta casi la forma de 
uno de los proyectiles de que trata­
mos. 

Pero ¿qué papel ha desempeñado 
esta bala en la ti'agedia que nos 
preocupa? E l papel en que se nos 
ha entregado envueltos ambos pe­
dazos dice textualmente: " E l gran­
de junto al mamparómel chico jun­
to al extremo izquierdo del pasadi­
zo que conduce á los talleres". Así, 
pues, esta bala, una vez que atra­
vesó el tabique y chocó tangencial-
mente con la puerta principal de la 
sala se fragmentó perdiendo gran 
parte de su fuerza: el trozo mas 
grande, como el más pesado, cayó 
cerca del mamparón y de la misma 
puerta, y el chico, más ligero se re­
flejó en dirección al interior de la 
casa, cayendo en el mismo pasadi­
zo, cerca de la puerta de los talle­
res. Esta bala, pues no ha produci­
do herida ninguna. 

"Quedan aún dos heridas por es­
tudiar y ambas son dignas del más 
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proli jo examen en lo re la t ivo á su 
génes is . 

Si fuera posible precisar el orden 
c r o n o l ó g i c o en que fueron produci­
das d i r í a m o s que l a preferencia l a 
de Bulnes ( C a m a r o s i ) Es te indivi­
duo declara que ha penetrado des­
de los primeros momentos a l x s c r i -
tor io del s e ñ o r T a s a r a , y que si tua­
do muy cerca de l a puerta de ese 
recinto ha presenciado el cambio 
de palabras y las primeras agre­
dones de hecho que se realizaron, 
has ta que recibió l a herida que lo 
d e r r i b ó a l suelo. 

P a r a que él h a y a v is to lo que 
a f i rma , es necesario aceptar que se 
encontrara con l a ca r a vuelta ha­
cia el lado donde se desarrol laba l a 
escena, y por t an to hacia el s e ñ o r 
T a s a r a : pero como y a e s t á n espli-
cados los cuatro disparos que hizo 
este señor , y como la bala p e n e t r ó 
en l a cabeza de Bulnes de a t r á s á 
adelante, no podemos aceptar que 
ella h a y a part ido de esa a r m a . 
A d e m á s l a bala que h i r ió á Bulnes 
es de calibre 38, que es material­
mente imposible sea disparada por 
un revó lve r como el del s e ñ o r T a ­
s a r a (calibre 3 2 ) , luego ha> que 
buscar su punto de par t ida en o t r a 
dirección y en o t r a a r m a . 

Dada la" s i t uac ión en que el mis­
mo Bu'mes dice haberse hallado y 
l a que s igu ió en su cabeza el pro­
yect i l , ese disparo, hecho t ras de él, 
ñ o le iba dirigido, desde que su ac­
t i tud era meramente pas iva y se 
hal laba lejos del grupo de los com­
batientes, y por t an to sin poder 
ayudar á los unos ni a l otro: no 
era, puts, un factor que fuera nece­
sar io eliminar. 

Tampoco es presumible que ese 
disparo h a y a part ido de l a venta­
na que del escritorio da á los talle­
res, porque los chivalctcs queen 
esa sección de la imprenta, hay de­
lante de esa ventana, y la mesa 
que existe en el escritorio cerca de 
ella, colmada de papeles, folletos 3' 
una m á q u i n a f o t o g r á f i c a , as í como 
un estante que avanza sobre la luz 
de l a ventana, c u b r i r í a n a l indivi­

duo que se ha l l a r a en el sit io que 
ditc Bulnes haberse hallado; v por 
Otra parte si el disparo hubiera sa ­
lido por l a ventana; lejos de ser 
tangencial á l a cabeza de Bulnes 
h a b r í a penetrado en ella c a u s á n d o ­
le una muerte segura, t a l vez ins­
t a n t á n e a . 

Ese proyecti l h a sido, pues, dis­
parado por alguno que se ha l laba 
d e t r á s de Bulnes y á cor ta distan­
cia por no permitirlo de otro modo 
l a e x t e n s i ó n del lugar. 

Y en este caso ¿ p o r qué l levaba l a 
ba la t an poca velocidad inicial que 
só lo r eco r r i ó un corto t rayecto en­
tre tejidos blandos, sin abrirse o r i ­
ficio de sa l ida? H a y p a r a explicar­
lo una r a z ó n pos i t iva y o t r a hipo­
t é t i ca . 

L a r a z ó n pos i t iva es que aquella 
ba la tiene un d i á m e t r o menor que 
el normal , y por consiguiente los 
gases producidos por l a inf lama­
ción de l a p ó l v o r a no actuaban en 
su to ta l idad sobre ella, e s c a p á n d o ­
se en parte por el espacio libre en­
tre las ranuras del a r m a y l a super­
ficie de l a ba la que no las llenaba. 
E s t a expl icac ión e s t á comprobada 
por los vestigios poco perceptibles 
de las r avaduras que presenta l a 
bala . 

T a m b i é n es posible que concu­
r ran á este resultado la humedad ó 
l a escasez fie l a p ó l v o r a , ó á haber 
sido d isparada con un revó lve r de 
diferente sistema, y esta ú l t i m a su­
pos ic ión es l a r a z ó n h i p o t é t i c a . 

L a o t r a herida es l a de Sánchez . 
E s t a se encuentra "en l a parte 
m á s b a j a de l a reg ión do r sa l " ha­
cia el lado izquierdo, a l nivel de l a 
déc ima cost i l la , á catorce cent ímc-

I t ros de dis tancia de l a espina dor-
1 sa l l a aber tura de entrada, y á cin­

co c e n t í m e t r o s de l a misma línea 
l a al>ertura de sal ida. 

Refiere Sánchez que se ha l laba a l 
i lado de l a columna izquierda del 

corredor de donde miraba hacia 
el escritorio, y que no se d ió eucn-

( t a de haber sitio herido has ta que 
i alguien se lo a d v i r t i ó . 
[ S i no h u b i é r a m o s establecido el 
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curso de la bala que perforando el 
mamparón del escritorio incidió so­
bre la puerta en dirección á la co­
lumna próxima á Sánchez, podría­
mos suponer que fuera uno de esos 
fragmentos el que causó esta heri­
da; pero aparte deque no ha sido 
así, según ya lo hemos dicho, debe­
mos agregar que tampoco podía 
ser. 

Efectivamente; el punto de inci­
dencia de esa bala sobre el tabique 
se halla á metros 1.40 del suelo, y 
el de la puerta á metros 1.47, de 
suerte que la bala seguía una direc­
ción oblicua de abajo hacia arriba, 
como lo acredita la rasmelladura, 
que sigue la misma dirección. Diri­
giendo una visual que pase por el 
hueco de la división y el punto de 
incidencia en la puerta, la prolon­
gación de la línea que uniera am­
bos puntos pasar ía al nivel de la 
columna á más de dos metros de 
altura; y como la herida de Sán­
chez se hallaba á la altura de me­
tros 1.21 del suelo, no ha podido 
ser producida por esa bala. 

Y no se puede pensar que dicha 
bala, al realizar su descenso des­
pués del choque en la puerta, pudo 
herir á Sánchez á esa altura, por­
que la curba parabólica que en t a ­
les casos describe un proyectil no tie­
ne un radio tan corto para efectuar 
una t a ída de más de un metro en un 
trayecto de tres; y porque si se hu­
biera realizado este supuesto, la 
herida de Sánchez, producida en el 
descenso del proyectil, tendría una 
dirección oblicua de arriba á abajo. 

Sino ha sido ni ha podido ser esa 
la bala que hirió á Sánchez, ¿cuál 
fué 7 

Muchas declaraciones afirman 
que fueron cuatro ó cinco los tiros 
disparados; el presbítero Vidal y 
Dría dice que cinco, y algunos afir­
man que más: es necesario admitir 
por lo menqs seis porque en el es­
tudio que llevamos expuesto ningu­
no de los cinco anteriores resulta 
incriminado de esta herida. 

¿Sería admisible que alguno de 
los que salían del teatro de los su­

cesos, creyéndose agredido* por la 
multitud que invadía el patio, hi­
ciera ese disparo? Nó, porque de 
las numerosas personas que hubie­
ran presenciado el hecho, algunas 
lo habrían declarado ó habr ían 
apresado al autor, y nadie dice na­
da al respecto, ni el mismo herido. 

Podría suponerse que ese disparo 
fué hecho del mismo corredor ó de 
un lugar inmediato, pero hay va­
rias razones en contra de esta con-
getura. L a actitud pasiva de Sán­
chez, el hallarse rodeado de suscom-
pañeros de taller ó de simples cu­
riosos, y el no haber otra salida 
que la puerta de la sala para los 
que se hallaban en el interior de la 
imprenta; pues si bien es cierto que 
hacia la derecha del principal hay 
un callejón, su puerta se hallaba ce­
rrada según nos lo ha manifestado 
el señor Rubén Reyes, mayor de 
guardias del cuartel 2'-', y permane­
ce hasta ahora con un candado que 
no ha sido puesto ni por la policía 
ni por ese juzgado, ni ha podido ser 
puesto posteriormente por hallar­
se el local extrictamente vigilado 
por la policía desde los primero mo­
mentos hasta hoy. 

Nos faltan, pues datos para opi­
nar respecto cómo ha sido hecha es­
ta herida, debiendo por tanto abs­
tenernos de ello. 

Las cápsulas halladas en la car­
tuchera que se nos ha entregado co­
rresponden al revólver del señor T a ­
sara, aunque él no ha hecho uso de 
ellas, pues las que se hallaron en el 
arma son de la "Unión Metalic Car­
tridge" y las de la cartuchera con 
excepción de una, son de la "Win­
chester Reapiting Armis." 

E l pedazo de madera de pino que 
también se nos ha entregado, por 
la mancha de sangre que tieney por 
el sitio en que fué hallado revela que 
servio de arma contundente, aún 
cuando no parece que la sangre qtic 
presenta le haya salpicado en el 
momento de hacer con él una heri­
da. 

L a sangre que presentan los cin­
co impresos que se hallaban sobre 
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el escritorio del señor Tasara es in­
dudablemente de dicho señor, que 
fué el único herido en ese lugar. 

L a impresión sangrienta de una 
mano izquierda en un periódico ha 
sido hecha según todas probabili­
dades por don Miguel Tasara y 
con sangre del señor F*azos Várela. 

Se recordará que el primero sos­
tenía al segundo—que se apoyaba 
de espaldas contra su pecho—pa­
sando sus manos bajo los brazos 
de éste. E n tal posición su mano iz­
quierda correspondía precisamente 
al orificio de entrada de la bala del 
tó rax . 

Una vez que el señor M. Tasara 
dejó el cadáver del señor Pazos Vá­
rela en manos del señor Zavala, sa­
lió del escritorio, pero á pocos ins­
tantes regresó á instancias de éste 
último para ayudarlo á levantar el 
cuerpo sobre el diván. Es mm' pro-
blable que manchada aún su mano 
en sangre, en el momento de pa?ar 
al lado de 1 i mesa que está próxi­
ma á la puerta del escritorio donde 
fué hallado el periódico en cuestión, 
apoyara en él la mano más próxi­
ma á dicha mesa, esto es, la izquier­
da. 

E n el piso del corredor se obser­
v a también algunas manchas de 
sangre.en el lugar opuesto á aquel en 
que fué herido Sánchez por cuya 
razón no es presumible que sea sil­
va; casi podríamos afirmar que es 
del señor G. Tasara, quien según 
todo los testimonios la vertía en 
abundancia cuando fué sacado por 
la policía. 

En resumen: creemos que las dos 
balas halladas en el cadáver del se­
ñor Pazos Várela salieron del re­
vólver del señor G. Tasara; que las 
otras dos que faltan en dicho revól­
ver no produjeron ninguna herida; 
que la herida de Bulnes ha sido he 
cha por otra mano y por otra ar­
ma, absteniéndonos de pronunciar 
dictamen respecto de la de Sánchez. 

T a l es, señor Juez, el resultado de 
los trabajos á que nos hemos con­
t ra ído con la más decidida volun­
tad de hallar la verdad, sin odios y 

sin afectos que nos guíen á encubrir­
la; procediendo en todo según nues­
tro leal saber y entender y jurando 
nuevamente no proceder de mali­
cia. (*) 

Lima, á 14 de mayo de 1902. 
D R . M A N U E L R . A R T O L A . 

E N R I Q U E A . M A R T I N . 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Li la a|K'ii(licr< lomia en 
Nueva Y o r k 

Vivamente interesado por cono­
cer la cirujía de los Norte-America­
nos, en los que domina el deseo de 
preponderancia Universal y que 
tratan de construir basados en su 
inquebrantable voluntad y en la 
fabulosa riqueza de que disponen, 
me dirijí al notable especialista Dr. 
Curtis el que galantemente accedió 
á mi petición de dejarme presen­
ciar una apendieectomia en su ser­
vicio especial del Hospital de San 
Lucas, uno de los mejores del mun­
do. 

Todo el cuerpo hospitalario está 
saturado de las ideas de la más es­
crupulosa antisepsia. 

L a sala de operaciones es peque­
ña, colocada en un cuarto piso, con 
dos ventanas herméticamente ce­
rradas por gruesos vidrios que im­
piden todo acceso al polvo. L a ven­
tilación se obtiene por tubería es­
pecial. 

L a temperatura es regulada v 
¡ fluctúa entre 20° y 28° c, Existe 
; constantemente un aparato con 

agua en ebullición, un termo-caute­
rio en la llama del alcohol, dos es-

• tantes con instrumentos y los úti-
: les necesarios para la operación-

Los que toman parte en ella son: 
el cirujano, el médico ayudante que 

(*) En la precederte página ha liará el lec-
I tor el croquis de la habitación donde el he¬
, cho tqyo lugar. 
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O 
Escala de • o.02 x 1. 

L a s le t ras designadas en el plano 
corresponden á los nombres de las 
personas: 

T , á don Glieerio T a s a r a . 
M, á don L . M i r ó Quesada. 
P, á don L u i s Pazos Váre l a . 

D, á don E . D á v i l a . 
V , a l p r e s b í t e r o V ida l 3- Ur ía . 
B , á don N . Bulnes. 
S ? á don N . Sánchez . 
L a cruz, el lugar donde c a y ó el se­

ñ o r Pazos Váre la . 
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se encarga de la hermostasis, otro 
id. que maneja los instrumentos y 
comprueba la resistencia del cat­
gut, el que eteriza al paciente y 4 
enfermeras 6 "nurses" para el ser­
vicio de compresas, gases y palan­
ganas y por xiltimo un empleado 
que recoge lo que al suelo cae. . 

Estos 9 elementos operatorios 
están tan aséptica y quirúrgica­
mente educados, que rápidamente 
se comprenden los unos á ios otros 
v solo hablan lo muy necesario pa­
ra no enviar partículas salivares á 
los delicados órganosque manejan. 

Todos cambian sus ropas por 
otras esterilizadas y aseptizan sus 
manos en separado recinto del de 
la operación. 

Convencidos como están de la di­
ficultad de la esterilización de los 
rebordes peri y sub-ungueales, y de 
lo peligroso que es la caída sobre 
la superficie cruenta de la descama­
ción epidérmica cefálica, emplean 
guantes de caucho hasta medio 
antebrazo y gorros de tela es­
terilizados y perfectamente adap­
tados. 

E l enfermo es bañado y tres ve-
ees desinfectado en su región ope­
ratoria. En cítela desinfección de­
jan un aposito antiséptico, de ma­
nera que en el momento de la ope­
ración, apenas si frotan el locus 
operaneli con unas gasas empapa­
das en éter. 

L a anestesia general se hace por 
medio del gas de los dentistas pri­
mero y del éter después y durante 
el resto de la operación. 

En la mesa operatoria el pacien­
te sólo tiene descubiertas la cara y 
la región en la que se vá á manio­
brar, lo demás del cuerpo, incluso 
la cabeza, se hallan revestidos por 
telas esterilizadas. 

Una mesita ad hoc se si túa enci­
ma de los muslos del enfermo, pero 
á cierta distancia para no tocarlos 
v en ella están los instrumentos á 
seco envueltos en gasas. Lo mismo 
acontece con el catgut. 

L o que domina al cirujano ame­

ricano, es el horror al desperdicio 
de sangre, asi que procuran no sec­
cionar vaso alguno sin hacerlo en­
tre dos pinzas, de tal manera que 
al fin de la operación, el campo se 
halla cubierto de pinzas hemostá­
ticas. 

Con catgut fino ligan todos los 
vasos, y no suturan si no se hallan 
convencidos de la absoluta seque­
dad de los tejidos. Aún después de 
terminada la operación, hacen una 
enérgica compresión digital d é l a 
sutura para procurar su mejor ad­
hesión y la no salida de sangre, 
que adheriendose á la gasa, aleja el 
momento de la completa cicatriza­
ción. 

En estas condiciones y entrando 
en la descripción de lo que me he 
propuesto, diré que el Dr. Curtis 
hizo una incisión rectilínea en la re­
gión de Mac Burney á dos trave-
ses de dedo por dentro de la espina 
ilíaca anterior y superior y que 
comprendía la piel, el tejido celular 
sub-eutáneo y la aponeurosis del 
oblicuo mayor. 

Las fibras del oblicuo menor y 
del transverso solo fueron separa­
das formando entonces un ojal per­
pendicular al anterior, el recto ma­
yor del abdomen fué llevado hacia 
adentro con un retractor y el peri­
toneo seccionado co:i tijeras. 

En seguida, el índice explorador 
fué en busca del apéndice que pre­
via sección de adherencias fué liga­
do en su base y seccionado. 

E l examen microscópico del con­
tenido del apéndice dió los elemen­
tos de materia fecal; el bacterioló­
gico, bacilo de Escherieh y coccus y 
el aná tomo patológico del apéndi­
ce su positiva inflamación crónica' 
ó conjuntiva que casi siempre sigcn 
á la aguda ó leucocítica. 

E l enfermo se levantó á los 10 
días de operado. 

Los resultados obtenidos en este 
hospital, según consta en la memo­
ria que comprende desde el l 9 de 
octubre de 1900 hasta el 30 de se-
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tíembre de 1901 y que tengo á mi 
vista son los siguientes: 
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EDMUNDO E . E S C O M E L . 

Nueva York, mayo 26 de 1902 

CRONICA 

Servicio de hospitales.—La Facul­
tad de Medicina ha efectuado la si­
guiente distribución de los servicios 
de hospitales: 

Hospital "Don de Mayo—Ser­
vicio del doctor Juan C. Castillo, 
interno d o n j u á n Cipriani, externo 
don Ravnaído Cáceres. 

Servicio del doctorBrh'esto Odno-

zola, interno don Luis A. Chávez 
Velando, externo don Octavio Es­
pinosa y Saldaña. 

Servicio del doctor Velíísqucz, in­
terno don Aníbal Corbctto, exter­
no don Lizard o López. 

Servicio del doctor Sánchez Con­
cha, interno don Felipe Merkel, ex­
terno don Gerardo Alareo. 

Servid o del d octor Fer n á n dez 
Concha, interno don Belisario So­
sa, externo don Rufino Aspiazú 
y don Manuel Concha. 

Servicio del doctor Montero, in­
terno don Belisario Sosa, externo 
don Juan A. Portella. 

Servicio del doctor Salazar y Alar­
eo, interno don Francisco Grafía, 
externo don José Pareja. 

Hospital de Santa Ana.—Servi­
cio del doctor Gómez Sánchez- in­
terno don Enrique Rossel, externo 
don Carlos Martínez Cabrera. 

Servicio del doctor Juan Corpan-
cho, interno don Juan Voto Berna-
Ies, externo don Luis Romero. 

Servicio del doctor Néstor Cor-
pancho, interno don Manuel Diez 
Canseco, extemo don Manuel Ma­
guí ña. 

Servicio del doctor Garcia, inter­
no d o n j u á n San Bartolomé,exter­
no don Antonio Tello. 

Hospital de San liatolomé.—Ser­
vicio del doctor Camino, interno 
don Alejandro Krugcr, externo don 
Aurelio L a Fuente. 

Servicio del doctor Salazar, inter­
no don Carlos Granda.externodon 
Demetrio Mcjía. 

Servicio del doctor Ganoza, in­
terno don Manuel Zúñíga, externo 
don Luis Piérola. 

Servicio del doctor Quirogn, in­
terno don Enrique Portal, externo 
don Luis J . Arce. 

Maisón Santé— Servicios de los 
doctores Carvallo y Flores, interno 
don Segundo Salcedo. 

Hospital Italiano— Servicio del 
doctor Agnoli, interno don Ismael 
Anchorena-

Servicio del doctor Campodónico, 
interno don Arturo Váñez. 

Bellavista— Servició del doctor 
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Moreno, interno don Ricardo Sae-
ttone. 

Servicio del doctor Manrique, in­
terno don Luis J . Macedo. 

Guadalupe—Servicio del doctor 
Arnaiz, interno don Arístides Cas­
tañeda . 

Servicio del doctor Cantuarias, 
interno don César Bcrninzon. -

Servicio del doctor Gil Cárdenas, 
interno don Guillermo Arbulú. 

Manicomio—Servicio del doctor 
Mayorga, interno don Luis J . Ca­
lle. 

Servicio del doctor Pardo Figue-
roa y Nieto, interno don Darío De-
luchi. 

Penitenciaría—Servido del doctor 
Galindo, interno don Juan M. Ra­
mírez. 

Hospital de Mendigos—Servicio 
del doctor Lol i , interno don Luis 
N. Vil la. 

Academia de Medicina.—Esta cor­
poración ha elegido la siguiente Jun­
ta Directiva: 

Presidente.—Doctor Juan C. Cas­
tillo. 

Vicepresidente.—Doctor Ernesto 
Odriozola. 

Presidente cesante.—Doctor F ran 
cisco Almenara B . 

Secretario perpetuo.—Doctor Leó­
nidas A vend año. 

Secretarios anuales. — Doctores 
Manuel A. Velázquez y Eduardo 
Bello. 

Vocales.—Doctores Nestor J . Cor-
pancho y David Matto. 

Tesorero.—Doctor Eduardo San­
chez Concha. 

Bibliotecario.—Doctor Daniel E . 
Lavorería. 

Director del observatorio "Una-
nue."—Doctor Manuel R. Artola. 

Nombramientos.—El decano de la 
Facultad de Medicina ha hecho los 
siguientes: 

Jefe de la clínica interna del hos­
pital de Santa Ana, el doctor don 
Américo Accinelli. 

De la externa del mismo hospital, 
el doctor don Miguel T . Aljovín. 

De la de partos, el doctor don En­
rique Febres y Odriozola. 

De la de niños, el doctor don Ma­
nuel I . Belaochaga. 

De la ginecología, el doctor don 
Pablo J . Mimbela. 

De la oftalmológica, el doctor 
don Tomás Puntriano, y 

De la quirúrgica, del hospital Dos 
de Mayo, el doctor don Abel S. 
Olaechea. 

Informe.—La Sociedad de Benefi­
cencia que no descuida el asunto del 
sanatorio, ha pedido informe á la 
Facultad de Medicina, acerca de la 
zona más apropiada á la naturale­
za de un establecimiento como el 
que se proyecta. 

L a comisión actual compuesta 
por los doctores Odriozola, Aven-
daño y Dulanto, encargada del es­
tudio de la mejor zona y del corres­
pondiente informe, pronto nos mos­
t r a r á los resultados de su cometido, 
y de esta manera los trabajos nece­
sarios para la construcción del ob­
jeto, entendemos, no hal larán tro­
piezos. 

Concurso.—La Sociedad Médica 
Unión Fernandina, ha abierto uno 
de trabajos clínicos, que se efectua­
rá en agosto próximo, ofreciendo 
como premio á los tres mejores tra­
bajos de entre los que se presenten, 
una medalla de oro, otra de plata 
y una mensión honrosa. 

Dosde hace años se ha provoca­
do este concurso en repetidas oca­
siones, no habiéndose actuado por 
falta absoluta de opositores. Más 
parece que en esta vez hay entusias­
mo entre los señores socios, para 
acudir á disputarse los premios. 

Publicaciones recibidas 

A travers la Matiere et le Energie 
par le Dr. F. E. Blaise, Ancien In­
terne des Asiles d* Alienes de la Sei­
ne, Laureat de la facultad de Medi­
cine de Paris, Membre correspon­
dan t de l a Societe Medico, Psycho-
logique de París, etc. 

París, Librairie Ch. Delagravc, 
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15, rae Soufflot. Un volume grand 
in 8 9, 68 photogravures dansletex-
te. Prix, broché: 12 francs. 

El movimieuto, manifestación de 
la energía, se encuentra en el origen 
de las propiedades y de todos los 
modos de ser de la materia homo­
génea en su principio. 

L a materia y la energía recono­
cen un elemento primo, la partícula 
del primeter cuyas propiedades y 
dimensiones todas: masa, energía, 
equivalentes, etc.. siendo tomadas 
por unidades, todas las leyes cono­
cidas se harían reduetibles á la leí 
de la conservación de la materia y 
de la energía, expresión de la fór­
mula fundamental de la mecánica. 
L a existencia de este elemento su­
ministra el medio de interpretar los 
fenómenos luminosos y eléctricos, y 
demuestra que las leyes que presi­
den á la inducción eléctrica así co­
mo á la rotación de las máquinas 
magneto y dinamo eléctrieas, son 
mecánicas. 

No habría pues en el universo, na­
da que pndiera sernos directamente 
accesible, fuera de la materia y la 
energía cuyas relacionescstarían re­
gidas por las leyes de la mécanica; 
y la aplicación simple y fácil de es­
tas leyes á todo lo que existe (fenó­
menos biológicos, terapéuticos, mo­
rales, sociales, etc.) y aún á nues-
á nuestros razonamientos y pensa­
mientos, sería de ello una demos­
tración más. 

Para terminar, el autor esta­
blece una refutación del Darvi­
nismo, después un interesante pa­
ralelo entre las verdades científicas 
y religiosas, que A U N Q U E NO P U E D E N 
S E R I D E N T I F I C A D A S , con este nuevo 
sistema filosófico aparecen de per­
fecto acuerdo. 

Les Oxydations de I' organísme, 
par E. Enrir/uez, medecin des hopi-
taux de Paris et J . A. Sicard, chef 
de clinicjue á la Faculté de medicine 
(Actaalites medicales). 1 vol in 16 
de 90 pages, cartonné: 1 fr. 50. Lí­

brame J . B. Bailliere et fils, 19, rue 
Hauteifeuille, París. 

El estudio de los fermentos solu­
bles, aunque abordado desde hace 
medio siglo, quedó largo tiempo es­
tacionario, mientras que el de los 
fermentos organizados, de los mi­
crobios, ha sufrido bajo la«¿nfluen-
cía de Pasteur el impuíso que todos 
sabemos. Pero, por uno de es&s re 
vueltas de que la historia científica 
ofrece más de un eiemplo, estas in­
vestigaciones sobre el mecanismo 
potogénico de los agentes microbia­
nos, naciéndonos conocer las toxi­
nas y sus propiedades, nos han mos­
trado las analogías notables que 
existían entre los productos de se­
creciones microbianas y las diasta-
sas, y por esto, los biologistas han 
eido reconducidos nuevamente al es­
tudio atento de los fermentos solu­
bles. 

Por otra parte los trabajos reali­
zados por Mctchnikoff y sus discí­
pulos sobre los cytotoxinas han 
abierto á los médicos una vía nue­
va que permite concebir las más be­
llas esperanzas en el dominio tera­
péutico. Más \ más la orientación 
científica se dirije hacia el estudio 
de las secreciones celulares y de los 
fermentos solubles. 

Entre estos fermentos solubles, 
hay un grupo de descubrimiento 
muy reciente cuya importancia es 
mayor: son los fermentos oxidantes 
ú oxidasas. 

Y el gran interés que tiene inves­
tigar el papel de estas oxidasas en 
los fenómenos complejos de la vida 
normalde lacélula,autorizan igual­
mente á pensar que un gran núme­
ro de estados patológicos corres­
ponden también á modificaciones ó 
perverciones de estos fermentos oxi­
dantes. Se comprende en estas con­
diciones cuanto importa su conoci­
miento al médico. Es pues, hacer 
obra de actualidad médica de pri­
mer orden, el reunir los conocimien­
tos adquiridos á este respecto como 
lo hacen con la autoridad que les 
dan sus numerosas investigaciones 
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persona'e> los señores Enriquez y 
Sieard. 

L a casa editorial de los Sres. B a i -
Ilv-Bailliére*é hijos ha puesto á l a 
venta uq,á nueva obra, l l amada á 
p r e s t a r a n g ran auxi l io á los médi­
cos y estudiantes en sus estudios 
anatAmicos. 

L a dicha obra, _ t i tu lada E l 
Hombre, es una r e p r e s e n t a c i ó n g r á ­
fica de su estructura, reproducida 
en cinco l á m i n a s en color superpues­
tas , con un texto expl icat ivo de l a 
misma por el doctor D. Rafae l del 
Valle y Aldabalde. 

E x a m i n a n d o la l á m i n a I , en que 
aparecen levantada l a pared ante­
r ior del pecho é invert idas hacia 
afuera y aba jo las cubiertas abdo­
minales, nosdamosnna idea exac ta 
y general de l a s i t uac ión que ocupan 
las visceras en el interior del cuer­
po. Del esqueleto vemos, j u n t o a l 
mango del e s t e r n ó n , Ta c lav íeuhi y 
l a primera cost i l la; por encima se 
ha l l a l a t r á q u e a , y á los lados de 
é s t a los grandes vasos cervicales; 
después se presenta á l a v i s t a el in­
terior de l a cav idad t o r á x i c a , y por 
lo tan to los pulmones y el c o r a z ó n , 
con su bolsa serosa ó pericardio, y 
as í sucesivamente se nos descubre 
el apéndice xifoides del e s t e r n ó n , el 
h í g a d o , l a vej iga de l a hiél y el e s t ó ­
mago; por debajo de él las asas del 
intestino delgado, rodeadas á m a ­
nera de marco por el intestino grue­
so, con sus tres porciones ascenden­
te, t ransversa l y descendente. De 
l a profundidad de l a pelvis se ve sa­
l i r l a vej iga u r inar ia . V ú l t i m a m e n ­
te, en las cubiertas abdomieales es­
t á n indicados los repliegues perito­
nea les. 

L a l á m i n a I I nos da á conocer to­
dos los m ú s c u l o s de l a cabeza, del 
tronco y (lelas extremidades corres­
pondientes á la c a r a anterior del 
cuerpo. E n esta l á m i n a se observa 
una aparente desigualdad entre las 
mitades derecha é izquierda del 
cuerpo, l a cual proviene de que en 
algunas regiones se han quitado los 
m ú s c u l o s ó grupos musculares su­

perficiales, con objeto de poner á l a 
v i s t a los mtiFculos subyacentes. 

L a l á m i n a I I I estudia l a c i rcula­
ción de l a sangre,estando s e ñ a l a d o 

B el curso de l a sangre ar ter ia l por 
los vasos s a n g u í n e o s rojos y l a ve­
nosa por los azules. 

L a l á m i n a I V representa el siste­
ma nervioso y el encefál ico; en esta 
l á m i n a nos podemos dar una idea 
general del tray ecto de los nervios. 
E n la cabeza y en los miembros del 
lado izquierdo se pueden estudiar 
los nervios c u t á n e o s superficiales; 
en cambio, en los miembros del lado 
derecho aparecen las capas m á s pro­
fundas. E n l a columna! vertebral se 
ha quitado la pared anter ior deí 
conducto medular, á f in de que se 
pueda ver la m é d u l a m i s m a con sus 
nervios. 

Finalmente , en l a l á m i n a V nos 
encontramos con l a r e p r e s e n t a c i ó n 
del a r m a z ó n óseo ó esqueleto, y su­
perpuesto en ella con otras peque-

I ñ a s l á m i n a s , que levantadas nos 
presentan todas las partes que 
consti tuyen los ó r g a n o s digestivos 
y respiratorios. 

Po r lo expuesto j u z g a r á n nuestros 
lectores de l a ut i l idad de esta obra, 
que une á su profunda e n s e ñ a n z a el 
precio m ó d i c o de cuatro pesetas 
ejemplar, que l a hace asequible aun 
á las m á s modestas clases méd ica s . 

Se han publicado los Cuadros Si­
nópticos de Exploración Quirúrgica 
de los Organos, escritos por el doc­
tor Champeaux y traducidos por 
el doctor D. Gus tavo Reboles y 
Campos, que forman parte de l a co­
lección Vil leroy que publica l a casa 
editorial de los Sres. Bail ly-Bail l ié-
re é hijos. 

E n esta obra, completamente 
mieva, su au to r h a reunido con un 

' verdadero fin d i a g n ó s t i c o todos los 
procedimientos y t o d o s l o s m é t o d o s 
que se emplean en l a exp lo rac ión su­
perficial ó profunda de los ó r g a n o s . 

D iv id ida en dos partes, en l a pr i ­
mera t r a t a de los diferentes modos 
de e x p l o r a c i ó n de los' ó r g a n o s con­
siderados de una manera general, 
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es decir, de los m é t o d o s ó procedí - f 
míen tos de inves t i gac ión aplicables 
indistintamente á todos los ó r g a ­
nos. 

E n l a segunda parte estudia m á s ^ 
especialmente los m é t o d o s y proce-
dimientcs de e x p l o r a c i ó n empleados 
pa ra cada uno de los ó i g a n o s en ; 

par t icular , considerando en primer 
lugar los datos suministrados por 
el m é t o d o de o b s e r v a c i ó n , tales co- ¡ 
mo l a inspección, la p a l p a c i ó n , l a i 
p e rcus ión y a u s c u l t a c i ó n , sensacio­
nes todas que son fáciles de adqui­
r i r por nuestros sentidos, y después 
los resultados del m é t o d o experi­
mental ó aplicado, es decir, las ma­
niobras que exigen apara tos m á s ó 
menos complicados, l a m a y o r par­
te de las veces sencillos y clínicos, 
cuyo mecanismo y técnica describe. 

V , por ú l t i m o , a l final de esta 
obra se ha l l a un largo cuadro de 
las Operaciones practicadas en el 
v i v o con el nombre de su inventor 
y sus indicaciones, todo ello de gran 
ut i l idad al médico . 

P a r a terminar diremos que el 
presente libro consti tuye un conjun­
to esencialmente p r á c t i c o , por lo 
que leconsideramos l lamado á pres­
t a r grandes servicios á p r á c t i c o s y 
estudiantes. 

Precio, 5 pesetas encartonado. 

Acaba de publicarse E L HA R E O . 
Como se P R E V I E N E , según los nu­
merosos cuestionarios á documen­
tos recibidos de todos los puntos 
del Globo por la L i s a contra e! Ma­
reo (residencia central . 82, B ' 1 Por t -
K o y a l , P a r í s ( V a ) . E s t a obra con- i 
tiene los medios de curación hal la- 1 

dos por los numerosos adhereutes, I 
y prueba que es posible ev i ta r el 
mareo y curar lo . Precio 3 fr . , f ran­
co de porte 3 f r . 25 . 

L a Liga ha alcanzado, por o t r a 
parte, un verdadero é x i t o en la Ex¬
posic ión de Ostende, en septiembre 
1 9 0 1 . F i a demostrado á l a Socie­
dad, en ocas ión de l a escurs ión de 
Ostende á Dunlterke, á bordo del 
barco La Prínccsse-Clementine, 

puesto galantemente, por el gobier­
no Delga, • á l a d i spos ic ión de los 
miembrosdelCongreso, que los pro­
cedimientos que preconiza en su l i ­
bro son fác i lmen te aplicables y re­
comendables. Durante este paseo, 
va r i a s personas, y principalmente 
el Dr . Cas.se, Presidente del Congre­
so, el profesor de q u í m i c a S w a r z . d c 
Gante , la persona encargadadelser-
vicío de l a palomas mensageras á 
bordo, fueron tratadas con éxito 
completo, portresprocedimientos dis­
tintos. P a r a que el lector no colo­
que estas testificaciones a l nivel de 
las comerciales, que pretenden po­
pular izar panaceas infalibles, s egún 
af i rman y siempre los mismos con­
tra todos los casos de mareo nos 
atrevemos á a ñ a d i r que tienen por 
testimonios, l a t r i p u l a c i ó n del ba­
que, los miembros del Congreso, los 
organizadores de l a Expos i c ión , y 
o t ras notabilidades francesas y ex-
trangeras, de los cuales L a Liga tie­
ne á l a disposición de quien quiera 
los nombres 3" direcciones. 

L a Patria de Cervantes.—Resulta 
cada d í a m á s amena é i n s t ruc t iva 
l a lectura de esta rev is ta . E n el nú­
mero correspondiente a l presente 
mes hay a r t í c u l o s de g ran impor­
tancia l i t e ra r i a , como l a continua­
c ión de la novela Misterio escr i ta 
por d o ñ a Emilia Fardo BazAn\ La 
Reina délas Aljibes, t r a b a j o de g r a n 
gusto y cuidado l i terario del s e ñ o r 
M a r t í n e z l í a r r i o n u í v o , y otros ar­
t ícu los t an sugestivos v originales 
como La Tribu de los trescientos 
picos, de los Cuentos Orientales; De 
vuelta a casa, t e r m i n a c i ó n de los 
Cuentos de otros mundos; Un mi­
llonario del Cabo, El poeta Col-
gard, \ , por ú l t i m o , el a r t í c u l o ver­
daderamente interesante y or iginal 
Corazón de Mujer, por el distingui­
do escritor don E m i l i o Dugi. Ade­
m á s contiene 13 m a g n í f i c a s i l u s t r a -
c iones. 

Precio de susc r ipc ión : 9 pesetas 
a ñ o en M a d r i d y 10 en provincias; 
n ú m e r o suelto, una peseta.—Bailly 
Baíl l iere é hi jos, editores. 
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Fisiología humana. — Por Luig 1 

Luciani, traducida del italiano por 
P. Ferrer Piera.—Virgili editores.— 
Barcelona QfiWe de Valencia 3 0 1 . 

"Hemos tenido el placer.de recibir 
los primeros cuadernos traducidos 
de la obra de Fisiología, publicada 
en italiano por el célebre fisiólogo 
Luciani.Directordel Instituto Fisió­
logo de la Real Universidad de Ro­
ma. 

No cometeremos la osadía de pre­
sentar el autor, quien bien conoci­
do es por todo médico mediana­
mente ilustrado, solo nos concreta­
remos á dar el aviso para que lle­
gue á oídos de los médicos cubanos 
que no traducen él italiano. 

Pero no podemos resistir el deseo 
de copiar un párrafo de la carta 
que otro insigne fisiólogo. Masso, 
dirige á Luciani cuando apareció la 
obra en italiano. 

"Ayer recomendé calurosamente 
tu tratado á mis alumnos " No 
puedo negarte esta satisfacción, y 
luego lo hago con el mayor placer, 
porque realmente eres digno de 
nuestro mayor encomio. 

Recomendamos su adquisición a 
los compañeros". 

Tomamos estas líneas de un co­
lega cubano, pareciéndonos elogio 
todavía pálido de la obra. 

Hemos recibido los doce prime­
ros cuadernos. 

Tratado de Medicina de Brouar-
áel y Gilbert.—El segundo tomo de 
esta importante obra cuya versión 
castellana edita la casa HERNANDO 
Y C u . de Madrid, acaba de llegar á 
nuestras manos. Está destinado 
este volumen, como el anterior al 
estudio de las enfermedades infec­
ciosas. E l nombre de los autores y 
la fama de que entre nosotros goza 
la edición francesa, nos dispensa de 
hacer elogios de la obra; nos limita­
mos á manifestar á nuestros cole­
gas que la traducción española más 
cómoda para nosotros latino-ame­
ricanos, se recomienda por su esme­
ro, corrección y reducido precio. 

De venta en la casa editora H E R ­
NANDO Y CÍA, Arenal 11, y Quinta­
na 31—Madrid. 

Maladies de la Voix por mAndrés 
Castex, encargado del curso de La­
ringología, Rinología y Otología 
en la Facultad de Medida de París, 
Médico Adjunto á la Institución de 
los Sordos-Mudos de París.'; 

1 volumen in 8 9 de 3 0 6 páginas, 
con 4 9 figuras. 

C . NAUD, editeur, 3 rue Racine, 
París. 

Formulaire des médicaments nou-
veaux pour 1002 por H. Bocquillon-
Limousin dócteur en pharmacie de 
1' Université de París. Introductión 
parle docteur Huchard, medeein 
des hopiteaux. 1 vol. in 1 8 de 3 2 2 
pages, cartonné. (Librairie J . B . 
Bailliere et fils, 19 , rue Hautefeui-
lle, París)—Príy, 3 francs. 

El año <le 1 9 0 1 ha visto nacer un 
gran número de medicamentos nue­
vos: El Formulario de BOCQUILLON, 
LIMOUSIN está al corriente de ellos-
cs el que registra las novedades á 
medida que se producen. 

L a edición de 1 9 0 2 contiene gran 
número de artículos sobre los medi­
camentos introducidos reciente­
mente en la terapéutica que no han 
encontrado todavía lugar en nin­
gún formulario, aún ele los más re­
cientes. 

El señor doctor Leonardo Varas, 
de Lima, dice en extracto á los se­
ñores Scott v Bowne de Nueva York, 
con fecha 17 de abril, 1893: 

"Me es sumamente grato parti­
cipar á Uds. quehabiendopropina-
do ámis enfermos desde hace algún 
tiempo la Emulsión de Scott en las 
enfermedades de los bronquios v de 
los pulmones, he obtenido resulta­
dos positivos y verdaderos." 

No hay duda alguna que la Emul­
sión de Scott no tiene igual para 
fortificar los pulmones, producir 
fuerzas y crear carnes. 

Imp. de San Pedro—26,750 
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